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A ntes, cuando había sólo unos cuantos seres electos en 

cada región, unos cuantos hom bres que deseaban ten er un 

títu lo , el país organizó unos «Colegios» cen trados en V a-

lladolid— sede real— , en Salam anca, tradicional y ascética, 

en B arcelona y Sevilla, etc.

E ran  como centrales espirituales situadas en los grandes 

núcleos de población, excepto \  alladolid y Salam anca, que 

aún  no eran tan  densos de población como Barcelona y luego 

M adrid. Allí se m an ten ían  aquellos inicios de U niversidades.

Y allí ten ían  que acudir los estud ian tes del d istrito  un iver-

sitario , los más próxim os; ten ían  que v iv ir en las fam osas 

«casas de huéspedes», económ icas, sórdidas, m ezquinas, 

más bien desordenadas y estrafalarias, con el correspondien-

te  sacrificio de la fam ilia.

Pero ya entonces, la existencia de la U niversidad se 

refleja en el pueblo y se notó en poco tiem po. E n aquellas 

capitales aum entó  ráp idam ente el núm ero de profesionales

con títu lo , ya que cualquier fam ilia de pequeña econom ía 

podía tener hijos con afán de alcanzar situaciones elevadas.

Y podían realizarlo con facilidad. La cu ltu ra  de algunos se 

reflejaba en todo el pueblo, en todo el público. Como si todos 

se sin tieran  partícipes de una cu ltu ra  y de una educación 

m ejor. E ra  una satisfacción ver que unos hijos con capacidad 

m ental suficiente podían elevarse por encim a del nivel m e-

dio. Con ello, la posición de aquella región adquiría  una im -

portancia  m ayor indiscutible. Y ello añadía prestigio a 

E spaña.

En su comienzo, la U niversidad fue sólo «Colegio», 

centro  de estudios más o menos regulares. E n general eran 

regidos por eclesiásticos y autorizados por el obispo, sien-

do en los más im portan tes autorizados por el rey, m ás 

tarde .

E n  la E dad Media, E spaña ten ía  m uchos centros o 

«Colegios» de estudio. E n  general se com ponían de estu d ian -
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tes ex tran jeros y  se organizaban en relación con el núm ero 

de hab itan tes  en la región. El E stud io  G eneral de S alam an-

ca, de Alfonso IX , sin ser U niversidad aún, era ya m uy 

concurrido. Lo mism o que los «Colegios» de Valladolid. Y 

fue F ernando I I I  quien fundó la U niversidad de Salam anca 

y Alfonso X  le dio cátedras de Lenguas, R etórica, M edicina, 

M atem áticas y  Música.

Más ta rd e  se hicieron las de L érida, H uesca, Zaragoza y 

V alencia, adquiriendo estas ú ltim as el predom inio regional.

Pero fue el clim a esp iritual del R enaoim iento el que ver-

daderam ente  em pujó a la creación de U niversidades, con su 

abanico de enseñanzas. Y  aunque habían sido, esencial-

m ente, de germ en religioso, se fueron «civilizando» y luego 

los reyes les fueron dando su origen. Así, Isabel I hizo la de 

Zaragoza y la de Valencia. Cisneros hizo la de Alcalá la 

de B arcelona, Sevilla, G ranada, Toledo, Oviedo y Santiago.

E n  cuanto  a la U niversidad de O ñate, era un «Colegio 

M ayor» creado por Rodrigo M ercado de Zuazola, obispo 

de A vila, v irrey  de N avarra  y  arzobispo de Santiago. El 

m ismo era de O ñate  y  fue amigo del cardenal Cisneros 

(1543). Pero la escasez de sus ren tas le llevó a su decadencia 

en el siglo X V III  y su cierre en 1842. A unque se in ten tó  reh a -

b ilitarlo  en 1869 y se volvió a cerrar en 1902. Se hallaba 

desacertadam ente  colobada.

* * *

De estirpe religiosa, la U niversidad  ha evolucionado h a -

cia el laicismo. Como la v ida social m ism a. Mas, actualm ente , 

lo m ás im portan te  de la creación de las U niversidades es 

ace rta r en su situación socio-geográíica, en su posición den tro  

de una provincia. Cuando las com unicaciones sean rápidas, 

constan tes y perfectas, la U niversidad puede esta r en la 

capital. E n  cam bio, si las d istancias están m al salvadas por 

las com unicaciones, no deben esta r cen tradas allí. O ñate es 

una buena m uestra  de ta l error. P or eso, ac tualm ente , 

cuando la densidad de la población es enorm e en las m ayores 

capitales, allí es donde pueden rad icar las facultades. Sería 

desacertado s itu a r un centro  un iversitario  en una zona 

agrícola por excelencia. Y es siem pre a tinado  situarlo  en 

zonas m ás industriales, donde la « ren ta  per cáp ita»  es ele-

vada , puesto que allí todos los hom bres y m ujeres nacen 

con un im pulso diferente, con un ím petu  hacia la cu ltu ra .

Y a veces se les obliga a los m uchachos a perder enorm es 

posibilidades y grandes oportun idades, desviándose herm o-

sas inteligencias, cuando no se les da la posibilidad de llegar 

a la a ltu ra  de una profesión in telectual o a la cim a de la 

cultura.

Si querem os hacer un  país elevado, lo prim ero es d a r y 

ex tender, facilitar al m áxim o, estim ular la progresión de la 

cu ltu ra . l)e  lo contrario , el país pierde m uchos años de ade-

lan tam ien to . D esgraciadam ente, de estos frenazos históricos 

sabem os m ucho los españoles. Se queda rezagado sobre el 

ritm o  que llevan los dem ás. Y cuando no se hace, por a tender 

a vetusto s intereses creados, entonces se labora con tra  la 

p a tria , contra el pueblo y con tra  el avance. Los program as 

de educación no pueden ser in terferidos por fuerzas ocultas 

o fan tasm ales, ni por intereses diversos. Pues en ello no hay 

más, ni m ayor in terés, que el de los españoles todos.

Aquel que atend iera  sólo a la necesidad del público, 

teniendo en sus m anos hacerlo, sin escuchar a los grupos 

hab ituados a presionar en la política, se haría  un nom bre 

ilustre  para  E spaña y para  su h istoria. Pues cuando se 

dirige, con la enorm e responsabilidad que se adquiere, no se 

puede a tender a intereses de grupo, aunque influyan algo 

en el cam inar de la política. N i a las sectas organizadas al

am paro  de pasadas astucias hábiles, pero an tipopulares. Sólo 

se puede escuchar la voz de un  pueblo y el in terés de la 

H isto ria  y seguir el guión de la instrucción pública 

m undial.

Porque la cu ltu ra  es lo único que puede engrandecer a 

un país. La in d u stria  continúa haciendo secciones,sectores y, 

en cam bio, la cu ltu ra  equilibra las clases y m odula su acer-

cam iento. El odio de clases no crece cuando el in telecto 

predom ina. E ste  se exalta  con la incu ltu ra  y  se fom enta con 

la pasión. Mas el hom bre, cuan to  más cu ltivado , suele ser 

menos pasional. Son la reflexión y la lógica los que van  in -

filtrando, con m uchas consecuencias de serenidad, a m edida 

que se adquiere cu ltu ra . H ay un orgullo en la cu ltu ra , que 

le fa lta  al obrero. Y ese orgullo cura el odio de clases. E sto  

sólo lo consigue la U niversidad.

Crear cu ltu ra  en los grandes centros de población es una 

obra obligada de todo E stado . G uipúzcoa represen ta  

700.000 hab itan tes  y es exigua de extensión. H a m ostrado 

a lo largo de su h istoria  una gran afición y una gran  ap e ten -

cia hacia la cu ltu ra . Es la p uerta  de E uropa a nuestro  país.

Y al pueblo que pide cu ltu ra  no se le puede escam otear, ni 

escatim ar grados y clases de cu ltu ra . Porque es ese pueblo 

el que m ás elevación y más am plitud  va a d a r al esp íritu  

popular y  el que m ás ha de colaborar con las ideas equili- 

b rado ras actuales. A ese pueblo no se le puede dejar en la 

indigencia in te lec tual, porque ello constituye un abandono 

lesional a la p a tria . Es ta n to  como hacer a lpargatero  al hijo 

que nos pide ser arqu itec to  o médico, ser hum anista  o 

filósofo. Debem os oír y a tender con am or sus aspiraciones.

Y secundar su afición, si querem os ser dignos padres de 

aquel hijo. Pero escuchar a un am igo, egoísta y  de trac to r, 

que ac tú a  por envidias y egoísmos en con tra  de nuestro  

deber, es un delito sen tim en ta l y pedagógico.

G uipúzcoa es un  pueblo que clam a con el corazón y con 

el cerebro por ob tener ese cen tro  in te lectual com pleto, lo 

pide con el sen tim iento  y con la razón, porque va viendo 

perderse m u ltitu d  de valores, lim itados, en los graderíos 

de abajo , por fa lta r  allí, en la cap ita l, ese m anan tia l de la 

cu ltu ra  con todas sus facetas.

Todos estam os deseando estim ular el crecim iento de 

E spaña. Todos lucharíam os esp iritua lm en te  cuan to  hiciera 

fa lta , por conseguir que la ju v e n tu d —fu tu ro  de nuestro  

país— tenga todos los medios a su alcance p a ra  crecer, 

desarrollarse, in te lectualizarse  y elevar in ternacionalm ente  

el valor in te lec tual de E spaña. Lo que nos deprim e es ver 

que se hagan  oídos sordos a ta n ta  necesidad, a ta n ta  opor-

tu n id ad , segada por ser débiles an te  sectores in teresados en 

conservar aquel esp íritu  v e tu sto , pequeño y m ezquino, 

que padecieron los españoles de an taño .

Tenem os hoy que salir a E u ropa, tenem os que llegar 

a su nivel. No nos cabe o tra  opción. Y creemos que uno de los 

prim eros medios es llevar cu ltu ra  al pueblo que lo pide. P o r-

que lo necesita en sus en trañas, en su v ita lidad , en su em puje. 

P a ra  m o stra r p ron to  al m undo que estam os a su nivel. Y 

no darle la sensación de que somos incapaces, de que somos 

diferentes, pero incultos, ni hacer pensar que nos niegan 

nuestro  noble afán. Pues el pueblo guipuzcoano seguirá 

clam ando, an te  la H istoria , su necesidad y su deseo, con 

una  voz cada vez m ás am plia, m ás elevada y más hum ana. 

Es como el cuerpo sediento que pide agua. Cada in stan te  

crece su necesidad y se hacen sus gritos m ás desga-

rrados.

No creemos que ex ista  más hábil política, cuando se 

puede realizar, que la de d ar a un  pueblo aquello que está 

pidiendo, con la lógica, y con la razón, con la ilusión de 

elevarse esp iritualm ente, para  h on rar a su p a tria .
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